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RESUMEN 

El presente trabajo tuvo por objetivo determinar qué relación existe entre el uso del 

WhatsApp y la ortografía de los estudiantes el 5to grado “A” del colegio Danielle 

Mitterrand de la ciudad de Juliaca, en el año lectivo 2022. Es una investigación de tipo 

correlacional, con una muestra no probabilística compuesta por un total de 19 estudiantes. 

Las técnicas utilizadas fueron la encuesta y el test, cuyos instrumentos son, 

respectivamente, el cuestionario y la prueba de medición de aprendizajes. Así, se 

descubrió que no existe relación significativa entre el uso del WhatsApp y la ortografía 

de los estudiantes analizados; esto, a pesar de que el Coeficiente ‘r’ de Pearson entre el 

uso de WhatsApp y la ortografía del idioma español es -0.261, por lo que existiría una 

correlación negativa débil entre ambas variables, lo que implica que mientras más alto es 

el uso de WhatsApp, menor es el nivel de ortografía; sin embargo, el valor de la 

significación bilateral (0.280) invalida cualquier tipo de relación. Asimismo, se comprobó 

que existe una correlación débil entre el uso del WhatsApp y la ortografía literal de los 

estudiantes analizados, pero nuevamente la significación bilateral invalidó la relación. Lo 

mismo pasó con el uso del WhatsApp y la ortografía acentual, ortografía puntual y de 

escritura de los homófonos; en todos los casos, el Coeficiente ‘r’ de Pearson reveló que 

existe una correlación negativa muy débil, pero el valor de la significación (o el margen 

de error del cálculo) fue superior al de la norma estadística, lo que invalidó cualquier 

relación posible.  

Palabras Clave: Habilidades de escritura, Lenguaje, Ortografía, Rendimiento escolar, 

WhatsApp.   
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ABSTRACT 

This study aimed to explore the potential connection between WhatsApp usage and the 

spelling abilities of fifth-grade students from class "A" at Danielle Mitterrand School in 

Juliaca during the 2022 academic year. It followed a correlational research design, using 

a non-probabilistic sample of 19 students. The methods employed were a survey and a 

test, with a questionnaire and a learning assessment test as their respective instruments. 

The findings revealed no significant relationship between WhatsApp usage and the 

spelling skills of the students examined. Although Pearson's correlation coefficient 'r' for 

WhatsApp usage and Spanish spelling was -0.261, indicating a weak negative correlation 

between the two variables, this suggests that increased WhatsApp usage is associated with 

lower spelling proficiency. However, the bilateral significance value of 0.280 negates any 

form of relationship. Similarly, a weak correlation was found between WhatsApp usage 

and literal spelling among the students, but once again, the bilateral significance 

invalidated the correlation. The same results were observed for WhatsApp usage and 

accentual, punctuation, and homophone spelling. In each case, Pearson's 'r' coefficient 

showed a very weak negative correlation, but the significance value (or margin of error) 

exceeded the statistical threshold, invalidating any potential relationships. 

Keywords: Writing skills, Language, Spelling, Academic performance, WhatsApp.  
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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

La socialización de los estudiantes de secundaria ha cambiado muchísimo con las 

redes sociales, las cuales se han legitimado como único medio de interacción durante la 

pandemia de la covid-19. En efecto, el confinamiento social obligatorio producto de la 

irrupción de esta mortal enfermedad, obligó a las instituciones educativas a cerrar sus 

puertas y buscar canales de diálogo apropiados/accesibles con los alumnos de la 

Educación Básica Regular (EBR), de modo que el sistema educativo continúe 

funcionando y forjando el desarrollo del país. 

Esta realidad, desafiante por repentina, fue enfrentada primero tímida y luego 

enérgicamente con diferentes canales de comunicación, pero principalmente con la otrora 

red de mensajería instantánea WhatsApp (ahora considerada una red social), la cual 

también se adaptó a la demanda mundial conforme a sus posibilidades. 

En este escenario, las investigaciones académicas en torno a la influencia del uso 

del lenguaje en Facebook, WhatsApp, Instagram, etc., en las competencias de los 

estudiantes de secundaria, perdieron vigencia y hasta validez, pues cuando se realizaron, 

los canales de comunicación digital en cuestión no involucraban formalmente a sus 

participantes (docentes y alumnos). 

En ese marco, la presente investigación ahonda en esta temática y da luces sobre 

lo que acontece actualmente, tomando de referencia lo que ocurre en el colegio Daniel 

Mitterrand de Juliaca, en la provincia de San Román. Consecuentemente, el presente 

trabajo tiene los siguientes cuatro capítulos: en el primero se desarrolla el planteamiento 

del problema, se presentan los objetivos de la investigación y las hipótesis, además de la 
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justificación. Luego, en el capítulo segundo se consignan los antecedentes, el marco 

teórico y el marco conceptual; en el tercero, se da cuenta de los materiales que se 

utilizaron, así como de los métodos, y se explica cómo se tomó la muestra y se realiza la 

operacionalización de las variables. Por último, en el cuarto capítulo se exponen los 

resultados y se realiza la discusión correspondiente. Al final se apuntan las conclusiones, 

las recomendaciones y la bibliografía, para adjuntarse después, en los anexos, los 

instrumentos de investigación utilizados.  

1.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

La cultura digital del mundo actual, cuya principal plataforma de interacción son 

las redes sociales, trae consigo diversos aspectos a considerar por parte del educador del 

nivel secundario; por ejemplo, los cambios a nivel cognitivo y conductual de los 

adolescentes (Sanz, 2014); la explícita e inevitable convivencia de estos con las redes 

sociales, a fin de elevar su autoestima y lograr reconocimiento social, aunque esto 

devenga muchas veces en la dificultad para interactuar con otros fuera de una pantalla 

(Moreno & Isidro, 2018); además, claro, de las posibilidades positivas que brinda a nivel 

comunicativo, en la búsqueda de información y la propia interacción social (Hütt, 2012), 

lo cual obviamente favorece todo lo relacionado con la enseñanza-aprendizaje de los 

estudiantes. 

En ese marco, WhatsApp, que inicialmente se creó como un servicio de 

mensajería, ha adquirido una preponderancia tal en los últimos años, que es inusual 

encontrar a una persona que no haga uso de ella cotidianamente (Del Barrio & Ruiz, 

2017), y que, por eso mismo, no haya cambiado en su forma de interactuar con los demás, 

algunas veces para bien y otras para mal (Celaya et al., 2015). Por ello, ahora es común 

ver también que los colegiales la usan siempre, principalmente para sus actividades 
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educativas y sociales, hecho que se relaciona directamente con su aptitud académica 

(Chamorro, 2018; Moreno & Isidro, 2018). Debido a esto, supone un gran reto para los 

docentes usar eficientemente esta plataforma digital y aprovechar sus bondades, las cuales 

se ha comprobado que enriquecen y hacen participativo el aprendizaje, incluso forjando 

lo colaborativo (Lafaurie et al., 2018; Suárez, 2018), no obstante incitar también un nuevo 

tipo de violencia: el de la indiferencia (Lucio-López et al., 2018), al tiempo que, como 

otras redes sociales semejantes, deforma la ortografía, sintaxis y el lenguaje mismo 

(Galdós & Lazaro, 2015). 

En consecuencia, y dada la presencia intrínseca de WhatsApp en la vida educativa 

(Diez & Aguilar, 2016), especialmente en estos dos últimos años, en que la pandemia de 

la covid-19 ha instaurado “una nueva normalidad”, en esta investigación se describe cómo 

influye el uso del lenguaje del chat de WhatsApp en la ortografía de los colegiales, a fin 

de saber cómo afecta en su expresión de forma escrita.  

1.2.  FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 

1.2.1.  Pregunta general 

- ¿Qué relación existe entre la frecuencia de uso del chat de WhatsApp y el 

nivel de redacción ortográfica de los estudiantes del 5to A del colegio 

Danielle Mitterrand, en el año 2022? 

1.2.2.  Preguntas específicas 

- ¿Qué relación existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp y la ortografía 

literal del idioma español de los estudiantes del 5to A del colegio Danielle 

Mitterrand? 
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- ¿Qué relación existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp y la ortografía 

acentual del idioma español de los estudiantes del 5to A del colegio 

Danielle Mitterrand? 

- ¿Qué relación existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp y la ortografía 

puntual del idioma español de los estudiantes del 5to A del colegio 

Danielle Mitterrand? 

- ¿Qué relación existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp y la ortografía 

de los homófonos de los estudiantes del 5to A del colegio Danielle 

Mitterrand? 

1.3.  HIPÓTESIS DE LA INVESTIGACIÓN 

1.3.1. Hipótesis general 

- Existe una relación significativa entre la frecuencia de uso del chat de 

WhatsApp y el nivel de redacción ortográfica de los estudiantes del 5to A 

del colegio Danielle Mitterrand, en el año 2022. 

1.3.2.  Hipótesis específicas 

- Existe una relación significativa entre la frecuencia de uso del chat de 

WhatsApp y la ortografía literal del idioma español de los estudiantes del 

5to A del colegio Danielle Mitterrand. 

- Existe una relación significativa entre la frecuencia de uso del chat de 

WhatsApp y la ortografía acentual del idioma español de los estudiantes 

del 5to A del colegio Danielle Mitterrand. 

- Existe una relación significativa entre la frecuencia de uso del chat de 

WhatsApp y la ortografía puntual del idioma español de los estudiantes del 

5to A del colegio Danielle Mitterrand. 
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- Existe una relación significativa entre la frecuencia de uso del chat de 

WhatsApp y la ortografía de los homófonos del idioma español de los 

estudiantes del 5to A del colegio Danielle Mitterrand. 

1.4.  JUSTIFICACIÓN 

La intromisión de las redes sociales en la vida de los adolescentes, en especial 

desde marzo del 2020, cuando la pandemia de la covid-19 llegó a nuestro país, es 

inconmensurable. Por eso, conocer cuánto uso se hace de ellas, pero más específicamente 

cómo influyen sus “chats” y cómo afectan a las habilidades comunicativas digitales de 

los estudiantes de secundaria de la región de Puno, es fundamental, pues ello permite 

ponderar las estrategias que podrían utilizar los docentes para corregir errores o impulsar 

mejoras al momento de comunicarse con sus estudiantes. 

Esta investigación, además, al centrarse en la red social WhatsApp que, como se 

sabe, es exclusiva para intercambiar mensajes diversos (más allá de las fotos y archivos), 

ayuda a reconocer los problemas más importantes y urgentes a solucionar en el diálogo 

maestro-estudiante a través de cualquier red social (la mayoría tiene canales de chat). 

En ese marco, sirve para futuras investigaciones sobre temas afines, en los que se 

trate de dilucidar, por ejemplo, las ambigüedades generadas por textos mal escritos en 

plataformas digitales comunes a docentes y discentes; descubrir los grados de 

tergiversación en dialectos juveniles que se construyen día a día, con la moda del 

momento; y, como ya se dijo, para sentar bases que permitan emprender estrategias que 

puedan emplear los educadores a fin de tener una comunicación clara con sus alumnos. 
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1.5.  OBJETIVOS 

1.5.1.  Objetivo general 

- Identificar la relación que existe entre la frecuencia de uso del chat de 

WhatsApp y el nivel de redacción ortográfica de los estudiantes del 5to A 

del colegio Danielle Mitterrand, en el año 2022.  

1.5.2.  Objetivos específicos 

- Determinar la relación que existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp 

y la ortografía literal del idioma español de los estudiantes del 5to A del 

colegio Danielle Mitterrand. 

- Establecer la relación que existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp 

y la ortografía acentual del idioma español de los estudiantes del 5to A del 

colegio Danielle Mitterrand. 

- Señalar la relación que existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp y la 

ortografía puntual del idioma español de los estudiantes del 5to A del 

colegio Danielle Mitterrand. 

- Revelar la relación que existe entre la frecuencia de uso de WhatsApp y la 

ortografía de los homófonos del idioma español de los estudiantes del 5to 

A del colegio Danielle Mitterrand. 
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CAPÍTULO II 

REVISIÓN DE LITERATURA 

2.1.  ANTECEDENTES 

2.1.1.  A nivel internacional 

Llopis-Susierra & Andrés-Sebastiá (2020), en el artículo científico “La 

ortografía en las redes sociales y los chats: una nueva herramienta de aprendizaje 

entre los adolescentes”, llega a la conclusión de que el uso del WhatsApp y el 

corrector ortográfico que la aplicación incluye por defecto, condicionan 

decisivamente la ortografía empleada allí.  

Por su parte, Guisado & Suárez (2020, 2021) llegan a la conclusión de que 

los estudiantes analizados cometen principalmente errores de puntuación; es decir, 

que el uso de la red social WhatsApp afecta su manera de escribir en medios 

digitales, por lo que recomiendan a los docentes establecer mecanismos, desde las 

aulas, para corregir estos problemas.  

En tanto, Mariaca (2021) llegó a la conclusión de que el WhatsApp impone 

sus usos a sus usuarios, vale decir, que los obliga a priorizar el envío de mensajes 

sobre la corrección de los mismos, lo que deviene en el bajo rendimiento que 

tienen en la producción y comprensión del lenguaje español.  

A su turno, Prieto-Terrones & Sanz-Martin (2019) llegaron a la conclusión 

de que “el contexto de cada persona se refleja en su manera de comunicarse y tiene 

que ver con su estilo de vida”, lo que implica que cada usuario cuida su manera 

de escribir por el chat de WhatsApp porque ello conlleva también cuidar su 

imagen personal (p. 77). Finalmente, se descubrió que los mensajes que son más 
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serios son mejor escritos, que la ortografía no es tan relevante como la claridad de 

tales mensajes y que estos, además de estar influidos por el contexto, tienen que 

ver con la formación de cada usuario (p. 78).  

Ruvalcaba et al. (2019) llegó a la conclusión de que el uso del chat de 

WhatsApp tiene que ver con el nivel de instrucción de los estudiantes, las 

cualidades del celular que usan y el contexto. Años después (2023), complementó 

con que el WhatsApp influye psicológicamente en sus usuarios, al vincularlos 

laboralmente e incluso distraerlos de sus labores. En ese marco, deja entrever, de 

nuevo, que el nivel de ortografía utilizado se debe al contexto y al nivel de 

instrucción de las personas.  

De igual modo, Veytia & Bastidas (2020), llegó a la conclusión de esta 

plataforma digital es útil para la organización del trabajo académico, pues facilita 

la comunicación entre estudiantes, y entre estudiantes y docentes, aunque propicia 

también la distracción y el envío erróneo de temas de estudio, con los 

consiguientes errores de ortografía propios de la prisa y, en algunos casos, de la 

improvisación.  

Por su parte, Acosta-Acosta et al. (2022), reveló que el WhatsApp facilita 

mucho la comunicación entre docentes y discentes, y por tanto el proceso 

enseñanza-aprendizaje, aunque sin un control apropiado su utilización provoca 

agotamiento visual y mental, lo que, a su vez, afecta el correcto envío de mensajes 

(también, naturalmente, la ortografía).  

A su vez, Guiñez-Cabrera & Mansilla-Obando (2021) concluyó de que 

esta red social es beneficiosa en lo concerniente a la comunicación y organización 
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de los estudiantes, aunque también puede generar problemas en la ortografía de 

los mensajes y propiciar distracciones y procrastinación.  

Por último, no está demás mencionar los trabajos de Ruiz-Luque (2018), 

quien en un estudio sobre el WhatsApp llegó a la conclusión de que el uso de esta 

red social afecta decisivamente la gramática, ortografía y semántica de los 

estudiantes; o el Margullón (2017), quien concluyó que los estudiantes de 

secundaria son conscientes de los errores que cometen a la hora de escribir en la 

plataforma digital, pero que no se dan cuenta de ello cuando lo hacen a mano. 

Asimismo, vale destacar la investigación de Gómez-Camacho & Del Castillo 

(2017), quien señala que incluso los estudiantes de posgrado respetan 

mínimamente las normas escritas en las conversaciones de WhatsApp; y el de 

Gómez & Shafirova (2016), quien concluye que el chat en esta plataforma digital 

“rompe con el cambio de turno tradicional y la secuencia continua de la 

conversación cara a cara” (p. 30).  

Otros trabajos igualmente citables, son los de Montenegro & 

Hermenegildo (2018), quienes revelan que los también llamados emoticones en el 

WhatsApp generan “una nueva tendencia de comunicación para dirigir mensajes”; 

el de Lafaurie et al. (2018), que concluye que el WhatsApp propicia novísimas 

maneras de interactuar que crean un ambiente de aprendizaje participativo; el de 

Carrizo (2012), que concluye que el uso de Facebook ocasiona un bajo nivel de 

rendimiento escolar; de Mejía (2015), que revela que los estudiantes utilizan las 

redes sociales exclusivamente para divertirse; de Sandoval, Enciso, & Mendoza 

(2015), quienes descubren que los estudiantes escriben textos virtuales basándose 

en las modas del momento, lo cual afecta su ortografía; y Gajardo (2016), que 
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revela que estos son conscientes de que utilizan un nuevo lenguaje, el cual incluye 

símbolos, al margen de los contextos, lo cual es negativo. 

2.1.2.  A nivel nacional 

Puicaño (2022) constata que existe una asociación significativa entre 

ambas variables. Merced a su investigación, de tipo correlacional, comprueba que 

a mejor uso del WhatsApp, mejor trabajo de los docentes con sus alumnos. Otras 

investigaciones correlacionales que sirven de antecedente para el presente trabajo 

son los de Flores & Huamán (2021) y Quispe (2021), quienes descubren que la 

relación es significativa, por lo que no se debe desdeñar la preponderancia del 

WhatsApp en la vida de los actores educativos. 

De igual modo, Tanta (2022) llegó a la conclusión de que existe una 

relación moderada entre el uso de las redes sociales –entre ellas WhatsApp– y la 

ortografía de los estudiantes analizados. Esta investigación, es preciso indicar, se 

desarrolló con el objetivo de determinar la relación entre WhatsApp y Facebook 

y los problemas de ortografía. 

En tanto, Padilla (2021) concluyó que la red social WhatsApp, y también 

el programa Zoom, sin estrategias bien aplicadas, afecta las competencias 

ortográficas de sus usuarios, por lo que siempre es necesario un tutor o guía para 

corregir este aspecto. 

A su turno, Alejandro & Rodríguez (2023) descubrió que son tres los 

procesos esenciales para el desarrollo de las mencionadas competencias: 

grafomotor, léxico y de composición, los cuales no estaban bien desarrollados 

debido al mal uso de la red social WhatsApp. En ese sentido, recomienda utilizar 
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fichas, videos e incluso la misma plataforma digital –con una adecuada estrategia– 

para superar este problema.  

Finalmente, podemos citar también los trabajos de Chamorro (2018), en 

Pasco, quien concluye que hay una correlación muy alta entre el uso del 

WhatsApp y las competencias educativas de los colegiales; el de Galdós & Lázaro 

(2015), quienes comprueban que existe una correlación moderada entre el 

lenguaje del chat de Facebook y WhatsApp y el nivel ortográfico de los 

estudiantes; y el de Bellota (2017), quien concluye que la manera de expresarse 

en redes sociales de los usuarios, en este caso estudiantes, propicia la 

reinterpretación  de los signos ortográficos. 

2.1.3.  A nivel local 

Quispe (2024) llegó a la conclusión de que existe una correlación positiva 

de grado considerable entre el uso de Facebook y WhatsApp y la ortografía de los 

estudiantes analizados, es decir, que mientras estos más utilizan las redes sociales, 

más se ven influidas sus competencias ortográficas.  

De manera semejante, Vilca (2019) descubrió que el uso de las redes 

sociales en las competencias ortográficas se influyen y que los estudiantes 

analizados tienen una ortografía “regular”. 

Llano (2022), en tanto, constató que existe una relación significativa entre 

determinar el WhatsApp y la dislexia de 47 estudiantes de secundaria, lo que 

significa que el uso de la red social se correlaciona positivamente con el 

aprendizaje de la escritura o la lectura, vale decir, que mientras más se “chatee”, 

más problemas se tendrá en el desarrollo de las competencias motoras de leer y 

escribir.   
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En tanto, Mamani (2019) concluye que los estudiantes utilizan 

mayoritariamente la red social Facebook y que requieren apoyo de los docentes o 

tutores para conseguir determinadas competencias.  

Lipa (2019), descubrió que las redes sociales influyen en el desempeño 

académico de los colegiales, dado que estos utilizan los medios digitales conforme 

a su conocimiento de las mismas, y que preferentemente usan Facebook.  

Por último, es preciso mencionar también los trabajos de Tipo (2018), 

quien concluye que los estudiantes reducen vocales, suprimen letras, combinan 

letras con números, etc., en redes sociales como Facebook y WhatsApp; el de 

Ccoya (2018), que descubrió que hay una relación significativa entre la utilización 

de las redes sociales y el rendimiento académico de los estudiantes de secundaria; 

el de Calsín (2018), que concluye que la influencia de esta red social en los 

educandos es significativa y negativa, pues produce desconcentración en el aula.  

2.2.  MARCO TEÓRICO 

2.2.1.  Las redes sociales y los adolescentes 

Aparecidas en 2002, a fin de dejar atrás la interacción cara a cara y dar 

paso a la digitalización, estos espacios virtuales son complejas herramientas 

telemáticas en donde los cibernautas se exponen, por propia voluntad, ante el 

mundo entero; en ese sentido, según Quintero (2010), “son las preferidas entre los 

más jóvenes, que además de divertirse, comunicarse, jugar, cotilleare, en resumen, 

vivir y estar, [tienen allí] un espacio privilegiado de aprendizaje y conocimiento” 

(p. 33). 
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Sin embargo, las principales acciones en estas plataformas, de acuerdo con 

la misma autora, son las siguientes, en este orden jerárquico: ver videos, compartir 

fotos, conversar por el chat privado, comentar fotos ajenas, “etiquetar” las fotos 

y, por último, buscar información, descargar aplicaciones y juegos, y buscar 

empleo. 

Considerando esto, queda claro que las redes sociales impactan muchísimo 

en la formación de la personalidad de los adolescentes, aunque no de forma 

decisiva, y que el punto de inflexión de ello se encuentra en la búsqueda de la 

propia identidad. En ese marco, Carrizo (2012) señala que “resulta impensable 

hablar de ellos [los adolescentes] sin considerar la incidencia que tiene en su vida 

cotidiana el uso de la computadora y las aplicaciones de software e Internet” 

(p.32). Luego acota: “El ciber-conocimiento no es transmitido de padres a hijos, 

sino entre miembros de una misma generación y es favorecido por el mercado, los 

medios de comunicación y las exigencias de la nueva cultura”, de lo que se 

desprende que los adolescentes de hoy trastocan los modelos tradicionales de 

aprender, enseñar o simplemente interactuar. A propósito de ello, Echeburúa & 

Requesens (2012) mencionan: “Para cualquier preadolescente tener su primer 

móvil se constituye en un paso importante para hacerse mayor, algo así como un 

rito de iniciación a la adolescencia, lo que supone un grado de autonomía, libertad 

e intimidad”, y luego añaden: “A partir de la adolescencia, las TIC, además de 

servir para la diversión y el ocio, cumplen una función relacional”, pues, mediante 

las redes sociales "cubren necesidades psicológicas básicas de los adolescentes: 

hacerse visibles, reafirmar la identidad ante el grupo, divertirse o estar conectados 

a los amigos”. (p.23) 
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Finalmente, es necesario apuntar la clasificación de las redes sociales que 

hacen varios especialistas en el tema, pero que resume excelentemente Mejía 

(2015), para quien son tres: En primer lugar, las “redes sociales genéricas, que 

son las comúnmente conocidas y a su vez las más numerosas, entre las cuales se 

encuentran Facebook, Twitter, Whatsapp y Google”. Luego están las “redes 

sociales profesionales, que son las que relacionan laboralmente a sus miembros, 

entre las cuales resalta la red social Linkedin”. Por último, están las “redes 

sociales temáticas, que están basadas en representar a personas que compartan la 

misma actividad o hobbie. Aquí encontramos la famosa red Flickr”. (p.17). 

2.2.2.  Las redes sociales en la educación 

"Hoy en día es imposible discernir entre el aprendizaje que tiene lugar en 

las aulas de aquel que ocurre fuera de ellas: el aprendizaje informal", dice 

Camacho (Castañeda, 2010, p. 91), para luego señalar que es imposible determinar 

dónde o cómo ocurren “situaciones significativas de aprendizaje”, por lo que, 

sugiere, es preciso incorporar a las redes sociales como un espacio necesario para 

el desenvolvimiento docente, dadas las evidentes potencialidades didácticas que 

tienen. Sin embargo, líneas más adelante admite, al tiempo que recomienda:  

“Si bien es cierto que numerosos coinciden en la gran importancia de las 

redes sociales educativas y su potencialidad para promover procesos de 

enseñanza y aprendizaje significativos, también es cierto que existen 

escasos ejemplos donde se da un uso real y se potencian las redes como 

entornos para el aprendizaje personal. El resto de educadores e 

instituciones es el de facilitar procesos abiertos e intentar dar respuestas a 

las necesidades que surgen a medida que estas redes van adentrándose en 
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el día a día del alumnado considerado nativo digital pero que utiliza las 

redes desde una perspectiva de comunicación y relación social y no como 

instrumento para el propio aprendizaje”. (Castañeda, 2010, p. 92). 

Prácticamente suscribiendo esto, Echeburúa & Requesens (2012) indican 

que, por supuesto, existen riesgos que hay que evitar en las redes sociales, pero 

también admiten que se trata de “escenarios con un componente emocional que 

estimula la comunicación y el diálogo”. Enseguida añaden que utilizarlas es 

beneficioso, “siempre que no se deje de lado el resto de las actividades propias de 

la vida normal de un joven (estudiar, hacer deporte, ir al cine, salir con los amigos 

o relacionarse con la familia)” (p.41). 

Es evidente, entonces, que al ser las redes sociales un espacio común para 

los estudiantes de esta época, es indispensable que las instituciones, en general, y 

los docentes, en particular, pongan énfasis en su utilización, en especial porque 

poseen características que, además de dinamizar la comunicación 

intergeneracional (maestro-estudiante), ayudan sobremanera a explicar e incluso 

profundizar en determinadas temáticas, lo cual, si se entiende cabalmente, puede 

dar lugar al aprendizaje significativo.  

2.2.2.1. Finalidad de uso de la red social WhatsApp en la educación 

Según su web, WhatsApp “es una aplicación de mensajería 

instantánea para teléfonos en la que se envían y reciben mensajes mediante 

Internet, así como imágenes, vídeos, audios, grabaciones de audio (notas 

de voz), documentos, ubicaciones, contactos, gifs, stickers”; a la vez, 

permite “llamadas y videollamadas con varios participantes a la vez” 

(https://faq.whatsapp.com/es/general). 
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Y, según apunta Cassany et al. (2019), su nombre “proviene de la 

expresión coloquial inglesa ‘Whats up?’ (‘¿qué pasa?’) y de la homofonía 

entre ‘up’ y ‘app’ (‘aplicación’)” (p.306). Añade, después, que se han 

hecho muchos estudios respecto de su influencia en entre los jóvenes y, 

desde luego, en la educación, con resultados que, en vez de aclarar la 

discusión que se genera en torno a su uso, más bien amplían el campo de 

visión al respecto, de manera que hay muchas más aristas por explorar.   

Llegado a este punto, es necesario apuntar que existe cierta 

controversia respecto a si WhatsApp es o no una red social, dadas sus 

características tan particulares y minimalistas, si lo comparamos, por 

ejemplo, con Facebook, Tuenti, etc. No obstante, es evidente que cumple 

todas las funciones que estas tienen (perfil, historias, etc.), por lo que 

muchos académicos lo consideran una red social como tal (Astorga-

Aguilar & Schmidt-Fonseca, 2019; Del Barrio & Ruiz, 2017; Diez & 

Aguilar, 2016). 

Luego, Moreno & Isidro (2018) acotan que WhatsApp es ahora un 

espacio virtual “casi obligado para todo el mundo, desde edades muy 

tempranas, constituyendo una nueva y poderosa forma de socialización, 

con funciones relacionales y comunicativas tan potentes que, si no utilizas 

alguna de ellas, parece que ‘no existes’”; de lo que se desprende que todos 

los estudiantes, casi sin excepción, tienen una cuenta, pese a que ello, 

según los mismos autores, puede tener graves consecuencias sociales: 

“El hecho de comunicarse a través de una pantalla se ha convertido, 

en muchas ocasiones, en un sustituto de la comunicación 
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interpersonal, lo que supone la pérdida progresiva de habilidades 

sociales y de comunicación. Se está llegando a extremos en los que 

la pantalla de un móvil o un ordenador están cobrando más 

importancia que el contacto real con los demás, lo que supone una 

triste y peligrosa realidad”. (p. 221). 

La prueba más fehaciente de la utilización exponencial de 

WhatsApp en nuestro país, por otra parte, la brindó el Organismo 

Supervisor de Inversión Privada en Telecomunicaciones (Osiptel), en un 

análisis que emitió en febrero del 2021, en el que señala que esta aplicación 

tuvo un incremento de 19.70% con respecto del tráfico por aplicación 

registrado en enero del 2021. 

Figura 1.  

Aplicaciones con mayores tasas de crecimiento en redes fijas en Perú 

 

Fuente: Reporte de empresas operadoras.  

Elaboración: DFI-OSIPTEL, 2021. 

Cabe indicar, por último, que en febrero del 2021 WhatsApp 

anunció que “cuenta con más de 2.000 millones de usuarios en todo el 

mundo”, lo que “la convierte en la segunda red social más popular del 



 

29 

 

planeta, solamente superada por los 2.500 millones de usuarios activos con 

los que Facebook cuenta”. WhatsApp es utilizado, entonces, por una de 

cada cuatro personas del mundo. Así lo confirma la web Cinco Días, de El 

País (https://cincodias.elpais.com). 

2.2.3.  WhatsApp y los estudiantes de secundaria 

La aseveración tan certera de Cassany et al. (2019) –cuando aún no 

sabíamos nada de la pandemia de la covid-19– sobre la red social WhatsApp y su 

uso por parte de estudiantes de secundaria, hoy no tiene validez. En efecto, ahora 

los docentes no ignoran que sus educandos cuentan con uno o varios grupos en 

esta plataforma digital, a fin de interactuar y conversar sobre los cursos que llevan, 

sino que incluso impulsan la creación de varios de ellos para sobrellevar la crisis 

sanitaria que impide a las personas tratarse cara a cara sin ningún tipo de recelo.  

En ese marco, tiene asidero la observación de Del Barrio & Ruiz, (2017), 

cuando sostienen que “los grupos [de WhatsApp] funcionan como auténticas 

redes sociales en las que conversan, intercambian información, fotografías vídeos, 

pantallazos de los deberes que tienen para el día siguiente, etc.”, lo cual, 

particularmente en estos tiempos de crisis sanitaria, es fundamental. 

Además, según menciona Tapia-Repetto et al. (2019), “WhatsApp puede 

ser la mejor ayuda para los alumnos introvertidos”. Es decir, que aquellos 

estudiantes que sean reservados o poco participativos, gracias a la interfaz de la 

aplicación, pueden encontrar seguridad o, al menos, facilidad para desenvolverse 

en las conversaciones virtuales vinculadas con la educación que reciben. 

Veytia & Bastidas (2020), a su vez, reconocen las bondades y defectos de 

esta red social, que además de dinamizar la interacción y generar vínculos sociales 
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(aunque estos sean endebles y muchas veces efímeros), también afecta la 

concentración de sus usuarios, algunas veces alejándolos de aquello que los 

involucra directamente:  

“…destaca la utilidad de la herramienta tecnológica (WhatsApp) para la 

organización de trabajo, el desarrollo de una comunicación eficiente entre 

estudiantes, y entre estudiantes y docentes, lo que fortalece las relaciones 

interpersonales, siempre y cuando se trabaje con grupos pequeños y se 

implementen actividades didácticas concretas. Una de sus limitaciones son 

las distracciones que surgen con el envío de información que no 

corresponde al tema de estudio”. (p. 74). 

Pese a esta última observación respecto a las limitaciones de WhatsApp, 

que deja notar inconvenientes propios de todas las redes sociales, aunque 

inusitadas en la que aquí estudiamos –si consideramos que su esencia es de 

mensajería–, muchos especialistas insisten en que su uso no solo es recomendable 

en el espectro educativo, sino que podría ser determinante para el progreso de 

algunos adolescentes. Lafaurie et al. (2018), para suscribir esto, sostienen que 

WhatsApp “crea nuevas formas de interacción y un entorno de aprendizaje 

enriquecido y participativo, donde se propicia que todos sean orientadores de sí 

mismos y apoyo de sus pares” (p. 179). 

2.2.4.  Lenguaje o escritura digital en el chat de WhatsApp  

Todas estas ventajas de WhatsApp, sin embargo, se ven opacadas por la 

manera en que se manifiesta el proceso comunicativo en sí mismo. En efecto, la 

facilidad a la hora de enviar y recibir mensajes mediante esta red social, hace que 

sus usuarios –inconscientemente– intenten decirse las cosas como lo harían cara 
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a cara, por lo que recurren a los emoticones, gifs, etc., disponibles. El problema 

aquí radica en que, como dice José Luis Mejía (2010), estos recursos tienen un 

“alto poder de distracción”, por lo que muchas veces “ponen el peligro el texto 

mismo” (p. 29). 

Reflexionando al respecto, Llopis-Susierra & Andrés-Sebastiá (2020) 

señalan: 

“Los chats están provocando que los adolescentes escriban y lean con 

mayor frecuencia. Pero, ¿cómo lo están haciendo? La escritura en estas 

plataformas es muy diferente a la que se produce en otros contextos 

comunicativos. Los jóvenes están creando un código ortográfico propio 

que implica la transgresión de la norma en muchas ocasiones, y que, 

además, ahora convive con las pinceladas de normatividad que aporta el 

corrector ortográfico” (p.1). 

Los mismos autores, después, revelan que algunos académicos, habiendo 

notado y estudiado el asunto, se han aventurado a caracterizar esta forma de 

expresarse “como neografía (Vilches, 2014), antiortografía (Palazzo, 2005) o 

disortografía (Gómez Camacho, 2007)” (p. 4). A continuación, hacen hincapié en 

las estrategias de los adolescentes para oralizar los textos escritos:  

“a) Uso de mayúsculas para llamar la atención sobre algo importante o 

representar un grito o enfado. b) Sustituciones grafémicas: se cambian 

grafías que tengan el mismo sonido (la ‘k’ como sustituto de la ‘qu’). 

Además, destaca la reproducción del texto tal y como sería pronunciado 

en forma oral (ortografía fonética): es frecuente la desaparición de la ‘h’ o 
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la pérdida de ‘d’ entre vocales”. (Llopis-Susierra & Andrés-Sebastiá 

(2020). 

Asimismo, exponen las desviaciones usuales en las conversaciones de los 

estudiantes en WhatsApp y, también, los errores más comunes:  

Tabla 1.  

Desviaciones y nuevas características en los chats de WhatsApp 

Hecho Ejemplo 

Alargamiento de vocales con fines 

expresivos 
Guapa>“guapaaa” 

Abreviación de conjunciones Que>“q”, “k” 

Supresión de vocales “Mañana>mñn” 

Alteración de signos de puntuación “Bien!¡!¡!” 

Síncopa o pérdida de sonidos en el 

interior de la palabra 
He quedado>“he quedao” 

Fuente: Llopis-Susierra, Andrés-Sebastiá 

Tabla 2. 

Errores más comunes en los escritos en el chat de WhatsApp 

Hecho Ejemplo 

“Haber” y “a ver” Vamos a ver>“vamos haber” 

Uso de “b” y “v”, “ll” y “y” o “z” y “c” Aprobado>“aprovado” 

Tildes Día>“dia” 

No se distingue si las palabras se escriben 

juntas o separadas 
En serio>“enserio” 

Por qué/porque  
¿Por qué has venido?> 

“¿porque hasvenido?” 

Fuente: Llopis-Susierra, Andrés-Sebastiá 

En un estudio exclusivo de la lexicometría de la escritura digital de los 

adolescentes en la red social WhatsApp, Vázquez et al., (2015) descubren además:  
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Tabla 3.  

Elementos ortotipográficos de la escritura digital en WhatsApp 

Ortotipografía Ejemplo 

Ortografía fonética/heterografías  

“Sii k as desaparecido. Parece que no 

kieres k t la de/ perdon x ser pesado/ si a 

dixoq no qiere nah con nadie/ Ps yasta” 

Apócope y síncopa 

“No pasa na/ Y pa saber si te lo pago/ yo 

lo mismo te puedo llevar con alguien o 

algo sabs/ jaja nos las ganams un poco y 

quedms cn ellas” 

Signos matemáticos con valor 

fonológico 

“no tengo sus numero tenia el de 2 que 

estaban hay/ Salu2” 

Omisión de conjunciones 

“Si me llevan sii Ø yo tener lo voy. Atener 

pero el saber cuando me lleven no lo se 

asik az lo que tu veas que es mejor jaja” 

Aféresis vocales 
“jaja nos las ganams un poco y quedms cn 

ellas/ Yo ete finde te digo algo” 

Epéntesis “Sip/Valep, perfect” 

Fuente: Vázquez, Mengual-Andrés, Roig-Vila. 

Otras características igual de importantes, pero al parecer implícitas en las 

que mencionan los anteriores autores, las revela Margullón (2017, p.18-19): 

- “El punto y la coma apenas se usan”. 

- “Se usan mucho algunas palabras extranjeras (‘date prisa please’)”. 

- “Se escriben onomatopeyas e interjecciones para enfatizar lo que se dice”. 

- “Aparecen emoticones en prácticamente todos los mensajes”. 

Cabe aclarar, a propósito de este último punto, que la presente 

investigación, al centrarse en la influencia del uso del lenguaje del chat de 

WhatsApp en la ortografía de los alumnos del quinto grado “A” del colegio Daniel 
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Mitterrand (San Román), excluye el análisis o revisión de la incidencia de los 

llamados emoticones en los chats o conversaciones digitales de los adolescentes 

estudiados, dado que tales recursos no se inscriben –aunque sí interactúan, y 

poderosamente (Gómez, 2016)– en la ortografía en general. 

2.2.5.  Ortografía literal  

Dice Martínez (2014) que la “ortografía del español, más simple que otras, 

es, pese a ello, todavía compleja, más allá de lo que se sugiere cuando, sin el 

conocimiento previo necesario, se asegura demasiado alegremente que es una 

ortografía fonética” (p. 23). Con esta aseveración abre su texto académico 

“Ortografía y ortotipografía del español actual” y deja entrever, acaso sin 

proponérselo, que esa cualidad fonética que aparentemente denota lo superficial e 

intrascendente de su esencia, es también lo fundamental y, por ende, lo que más 

escollos les genera a las personas para dominar las normas de gramática 

primordiales, sustanciales y, desde luego, las más complejas. 

Más adelante señala:  

“Llamamos ortografía a la parte de la gramática que establece los 

principios normativos para la recta escritura de las palabras de una lengua, 

su división a final de línea y el empleo adecuado de los signos de 

puntuación, la atildación, las mayúsculas, etcétera. Para distinguirla de la 

ortografía técnica y la ortotipografía, suele denominarse ortografía usual”. 

(p. 23) 

De acuerdo con este autor, existen además 5 tipos de ortografía: la primera, 

es la de la letra o el literal (el grafema); la segunda, la de la sílaba; la tercera, la de 

la palabra o lexicológica; la cuarta, la de la frase o sintagmática; y la quinta, la del 
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texto o temática. Dominar cada una de estas, enfatiza, ayudará a evitar los errores 

ortográficos. Luego añade que las disgrafías, cacografías o faltas de ortografía es 

aquella escritura “que se aparta de las reglas que rigen la grafía de una lengua y 

que por ello se considera incorrecta” (p. 41). 

Explicado esto, es preciso analizar la utilización de los grafemas “b”, “v”, 

“ll”, “y”, “z”, “s”, “c”, “q” y “k”, dado que son las que generan más confusión 

entre los estudiantes de secundaria, tal como lo comprueban las investigaciones 

académicas antes citadas. 

2.2.5.1.  Grafemas del español  

2.2.5.1.1. Letras /b/ y /v/ 

Según Gómez (2011), en la Edad Media se diferenciaba la 

pronunciación de la “b” y la “v” (con la “v” no se cerraban totalmente los 

labios, pero sí con la “b”). No obstante, entrados al siglo XVI esto 

desapareció y se comenzó a usar la “b” y la “v” como si fueran la misma 

letra. Después, ya en el siglo XIX se estableció que la utilización de tales 

letras se hiciera en razón de su origen. 

• Escritura de la “b”  

Se escriben con “b”: 

- Todos los verbos que acaban en “-bir”. 

- Los verbos haber, deber, saber, caber, en todas las maneras en que 

aparece el sonido correspondiente. 

- Todos los verbos que acaban en “-buir”. 
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- Todos los pretéritos imperfectos de la primera conjugación (formas 

en “-aba”) y el del verbo “ir”. 

- Siempre que aparezca su sonido delante la “l” o “r”. 

- Todas las palabras que comienzan por las sílabas “bu-”, “bur-”, 

“bus-”.  

- Cuando aparece su sonido al final de sílaba o de palabra. 

- Las palabras que contienen el elemento compositivo “bio”, es 

decir, “vida”.  

- Las palabras que empiezan por el elemente compositivo “biblio-”, 

es decir, “libro”. 

- Las palabras que inician por el prefijo “bis-” (es decir, “dos”), o sus 

variantes, que son: “bi-” y “biz-”. 

- Las palabras que inician por los prefijos “bien-” y “bene-” (bien).  

- Las palabras terminadas en “-bilidad”. (Excepciones: civilidad, 

incivilidad, movilidad y sus derivados). 

- Todas las palabras que terminan en “-bundo” (a). 

• Escritura de la /v/ 

Se escriben con “v”: 

- Las formas del verbo “ir” en las que aparece el sonido 

correspondiente. 

- Las palabras que empiezan por el elemento compositivo “vice-” y 

sus variantes “viz-” y “vi-”. 

- Las palabras que comienzan por el elemento compositivo “video-

”. 

- Las palabras que inician por “eva-”, “eve-”, “evi-” y “evo-”. 
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- Cuando aparece su sonido detrás de los prefijos “ad-” y “sub-”. 

- Las palabras que acaban en “-voro” (a).  

- Los adjetivos y determinativos terminados en “-ave”, “-avo(a)”, “-

eve”, “-evo(a)”, “-ivo(a)”, cuando la palabra es llana. 

- Los pretéritos indefinidos que acaban en “-uve”, “-uviste”, “-uvo”, 

“-uvimos”, así como también “-uvisteis”, “-uvieron”. (Excepción: 

las formas del pretérito indefinido del verbo “haber”). 

2.2.5.1.2. Letras /ll/ y /y/ 

Hasta abril de 1994, la RAE establecía que la “ll” era una sola letra 

denominada “elle”. Sin embargo, desde el año 2010 desaparece del 

alfabeto, lo que, por supuesto, no quiere decir que se haya perdido su 

sonido en nuestro idioma. 

En tanto, para referirse a la letra y, Martínez (2014) cita a Cuervo 

(1954):  

“Ya sea por efecto de una elección arbitraria como la que apropió 

a sonidos peculiares del romance los signos existentes ñ, 11, ch, ya 

por casual coincidencia que de dos íes (ij) produjo un signo nuevo 

semejante en la forma a la y llamada griega, ello es que desde la 

época más remota tal signo aparece en nuestra lengua 

desempeñando con más o menos regularidad ciertas funciones de 

la i.” (p. 93) 

• Escritura de la /ll/  

Se escriben con “ll”: 

- Las palabras que terminan en “-illa”, “-illo” y “-ullo”. 
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- Los verbos que, en su infinitivo, terminan en “-illar”, “-ellar”, “-

ullar” y “-ullir”. 

• Escritura de la /y/  

Se escriben con “y”: 

- Todas las formas verbales que contienen la secuencia y + e, o si su 

infinitvo no tienen “ll” ni “y”. 

- Las palabras que, en su infinitivo, terminan en “-uir”. 

- Las palabras que tienen la sílaba “-yec-”. 

- Detrás de los prefijos “ad-”, “dis-” y “sub-”. 

- Todas las expresiones terminadas en el sonido vocálico “i”, cuando 

están precedidos de una vocal con la que hacen diptongo o 

triptongo. 

2.2.5.1.3. Letras /z/, /c/ y /s/ 

Según Gómez (2011) “las letras c y z representan, a veces, un 

mismo sonido. Por este motivo, en ciertas palabras que tienen este sonido 

se pueden plantear problemas en la escritura”. Asimismo, señalan que en 

algunas palabras “las Academias de la Lengua Española admiten la 

alternancia entre z y s”, como por ejemplo bisnieto y biznieto, cascarria y 

cazcarria, etc. 

• Escritura de la /z/  

Se escribe con “z”: 

- El sufijo “-azo(a)” cuando es aumentativo y cuando significa 

“acción brusca”, “golpe” o “efecto de un golpe”. 

- El sufijo despectivo “-zuelo(a)”. 
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- El sufijo “-anza” de los sustantivos derivados de un verbo. 

- Los sufijos “-ez”, “-eza” de los sustantivos abstractos derivados de 

adjetivos.  

- El sufijo “-ez”, que srive para formar apellidos derivados de 

nombres de varones.  

- El sufijo “-izar” de los verbos derivados de adjetivos o sustantivos. 

- Los adjetivos terminados en “-az”. 

- Los adjetivos terminados en “-izo(a)” que se derivan de un verbo. 

- Se usa el grupo “-zc-” en las formas de la conjugación de muchos 

verbos terminados en “-ecer”, “-hacer” y “-ucir”, y en las de 

“conocer” y los que derivan de este. 

• Escritura de la /c/  

Se escribe con “c”: 

- El sufijo “-ción” de los derivados de verbos terminados en “-ar” e 

“-ir” (siempre que se elimine la “-r” final). 

- Los verbos acabados en “-acer": satisfacer, hacer, complacer, 

deshacer, yacer, nacer, etc.; “-ecer”: anochecer, padecer obedecer, 

agradecer, ejercer, etc.; “-ocer”: conocer, cocer, etc.; “-ucir”: lucir, 

traducir, producir, seducir, deducir, etc.; Las excepciones son 

“coser” (y sus derivados) y “toser”. 

- Los adjetivos y sustantivos terminados en “-icie”: planicie, 

calvicie, etc.; “-icio”: desperdicio, ejercicio, propicio, indicio, etc. 

- Los sufijos “-ancia” y “-encia” de los sustantivos abstractos 

derivados de verbos y adjetivos. 

- El sufijo “-cracia” (que viene de gobierno), excepto idiosincracia. 
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• Escritura de la /s/  

Se escribe con “s”: 

- Se pone al final cuando da cuenta de un plural. 

- Lleva “s” el sufijo “-sión” de los sustantivos derivados terminados 

en: “-primir”; “-der”, “-dir”, “-tir” (cuando pierden la “d” o “t” en 

su final); y también “-sar” o “-cluir” (siempre que eliminen la “a” 

o la “i” del final). 

- Los sufijos: “-ésimo(a)” de los numerales; e “-ísimo(a)” de los 

superlativos.  

- Las palabras que terminan en “-ismo”, “-ista”. 

- Los sufijos “-és(a)” y “-ense”, los cuales se utilizan para formar 

gentilicios. 

- El sufijo “-esa” de algunos femeninos. 

- El sufijo “-esco(a)” de adjetivos derivados de otros adjetivos o 

sustantivos. 

- El sufijo “-oso(a)”, que forma adjetivos derivados de sustantivos. 

- El sufijo “-ístico(a)”. 

2.2.5.1.4. Letras /q/ y /k/ 

De acuerdo con Gómez (2011), el uso de la “c”, “k” y “q” “no 

responde a unas reglas fijas”, por lo que “en muchos casos se hace 

necesaria la consulta del diccionario para saber cómo se ha de escribir una 

palabra determinada”. Luego añade: “Como norma general, la letra ‘k’ 

aparece en palabras extranjeras más o menos castellanizadas. Solo la 

palabra ka, nombre de la letra k, es castellana”. 
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• Escritura de la /q/ y /k/  

- “Se escribe qu delante de e, i (la u no se pronuncia en estos casos). 

Excepciones: algunas palabras de origen latino en las que sí se 

suele pronunciar la letra u” Gómez Torrego (2011). 

- “Se escribe k en algunas palabras procedentes de lenguas no 

latinas. Puede aparecer ante cualquier vocal, al final de palabra y 

ante consonante” Gómez Torrego (2011). 

2.2.6.  Ortografía acentual 

2.2.6.1. Acentuación 

Dice Gómez (2011), sobre este tema: 

“El acento es la mayor intensidad o fuerza con que pronunciamos 

una sílaba dentro de una palabra. Es diferente de la tilde o acento 

gráfico, signo gráfico (‘) que ponemos sobre esta sílaba solo en 

algunas palabras. Así, carpeta, lápiz, papel, bolígrafo y pizarra 

tienen acento, mientras que, de esta serie, solo lápiz y bolígrafo 

llevan tilde. Aunque con frecuencia estos términos (acento y tilde 

o acento gráfico) se tratan como sinónimos, conviene 

diferenciarlos. La tilde o acento gráfico responde a la necesidad de 

trasladar al texto escrito aspectos claramente diferenciables por el 

oído en la lengua oral y que son relevantes para comprender el 

significado”. (p. 165) 

2.2.6.1.1. Reglas generales de acentuación 

- Los monosílabos nunca se tildan. 
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- Llevan tilde las palabras agudas terminadas en vocal, en “-n” o en 

“-s” (cuando a la “-s” la precede otra consonante, no lleva tilde; por 

ejemplo, zigzags, tictacs, ballets). 

- Llevan tilde las palabras llanas que no terminan en “-n”, “-s” o en 

vocal (cuando a la “-s” la precede otra consonante, la palabra sí 

debe tener tilde; por ejemplo: fórceps, bíceps, trémens). 

- Las palabras esdrújulas y sobreesdrújulas siempre llevan tilde. 

• Tilde diacrítica 

Martínez (2014) aclara:  

“Se dice que la atildación ortográfica es diacrítica cuando se 

utiliza solamente para distinguir voces homógrafas, esto es, que 

tienen igual grafía y distinto oficio gramatical conjunciones; sus 

funciones pueden ser la puramente diacrítica, como sé/se, dé/de; 

la prosódico-gramatical, como mí/mi, como/cómo, y la tonal, 

como ¿cuál?/cual, ¡cuánto!/cuanto. La atildación diacrítica 

escapa tanto de las reglas fundamentales como de las específicas 

de atildación”. (p. 161). 

2.2.7.  Ortografía puntual 

Tras una revisión exhaustiva de lo establecido por la RAE, Gómez (2011) 

da explicaciones precisas sobre la coma, el punto, el punto y coma, los dos puntos, 

etc., y en general, sobre los signos de puntuación en el idioma español, los cuales 

damos a conocer a continuación.  

2.2.7.1. La coma 
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Dice Gómez (2011) que “la coma es un signo de puntuación que 

separa partes dentro de un enunciado” y que, “cuando la coma representa 

una pausa, esta debe ser breve”, además que “suele indicar, en la 

pronunciación, un tono final ascendente o en suspensión” (p. 219). 

• Utilización de la coma 

Gómez (2011, p. 220-222), establece las siguientes normas:  

- Se usa en una enumeración, cuando no aparecen las conjunciones 

“y”, “e”, “ni”, “o”, “u”.  

- Separa vocativos del resto del enunciado. 

- Delimita incisos, en especial los que son aclarativos (aposiciones, 

oraciones explicativas, etc.). 

- Separa los conectores que introducen ejemplos, explicaciones, etc., 

como “o sea”, “es decir”, “esto es”, “por ejemplo”, “sin embargo”, 

“por (lo) tanto”, entre otros. 

- Separa una oración circunstancial cuando aparece delante de la 

oración principal. 

- Se usa para señalar que falta un verbo en el enunciado, cuando se 

ha mencionado antes o porque, simplemente, se sobreentiende.  

- Separa adverbios o construcciones con adverbios que afectan al 

enunciado completo y no solamente al predicado. 

- Separa las oraciones subordinadas de la principal cuando no 

complementan al verbo de la oración principal, sino a otro 

predicado que puede suponerse y no aparece explícito. 

- Separa los elementos que están al inicio del enunciado y que 

introducen aquello de lo que se va a hablar.  
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- Separa las oraciones subordinadas encabezadas por un “que” final 

o causal.  

- Separa construcciones complementarias, que son circunstanciales 

y están antepuestas al resto del enunciado, en especial si tienen una 

longitud considerable. (Si no es así, la coma se vuelve opcional). 

- Separa las oraciones causales introducidas por los nexos “ya que”, 

“dado que”, “puesto que”, “pues”, pese a que estén detrás de la 

oración principal. 

- Separa los dos miembros de las estructuras comparativas 

“cuanto(a) más”, “menos”, “mayor”, etc. 

- Separa oraciones en los enunciados cuya segunda oración es ilativa 

e inicia con “así que”, “con que” o “luego”. 

2.2.7.2. El punto 

“El punto cierra enunciados que tienen sentido completo. 

Representa, en la pronunciación, el final de un enunciado con tono 

descendente” (Gómez, 2011, p 227). Existen tres clases de punto: 

- El punto y seguido, el cual “separa enunciados dentro de un mismo 

párrafo”. Gómez (2011, p. 227). 

- El punto y aparte, que “separa párrafos dentro de un texto”. Gómez 

(2011, p. 227). 

- El punto final, que “indica el final de un texto; después del punto 

final no hay nada más escrito”. Gómez (2011, p. 227). 

• Utilización del punto 
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- Punto y seguido: “Cuando hay una cierta relación semántica entre 

lo que hay antes y después del punto”. Gómez (2011, p. 228). 

- Punto y aparte: “Cuando en cada uno de los párrafos que separa 

se desarrollan ideas, asuntos o hechos diferentes, o variedades 

distintas de una misma idea, de un mismo asunto o de un mismo 

hecho”. Gómez (2011, p. 228). 

- Punto final: “Para cerrar un texto”. Gómez (2011, p. 228). 

2.2.7.3. El punto y coma 

De acuerdo con Gómez (2011) “el punto y coma separa partes de 

un enunciado que están relacionadas entre sí”, “indica una pausa mayor 

que la de la coma y, en ocasiones, menor que la del punto” y “representa, 

en la pronunciación, el final de un enunciado con tono descendente, como 

el del punto” (p. 231).  

• Utilización del punto y coma 

- Cuando “lo que sigue en el texto guarda una relación semántica 

muy estrecha con lo anterior” (Gómez, 2011, p. 232).: Relación de 

contraste: relación entre un todo y una de sus partes, o entre varias 

cosas y una de ellas; relación de paralelismo; relación adversativa; 

relación entre una causa y su consecuencia: relación explicativa.  

- En “enumeraciones, cuando la presencia de varias comas en el 

texto obliga a separar cada elemento de la serie con un punto y 

coma” (Gómez, 2011, p. 231). 

2.2.7.4. Los dos puntos 
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Según Gómez (2011) “los dos puntos indican una pausa semejante 

a la del punto, aunque, al contrario que este, no indican el final de un 

enunciado”, que “su tono suele ser descendente” y que “anuncian o 

introducen lo que viene a continuación” (p. 235). 

• Utilización de los dos puntos 

Siguiendo a Gómez Torrego, (2011), se usan para: 

- Introducir una cita textual. 

- Anunciar o cerrar una enumeración. 

- Introducir ejemplos de lo dicho previamente (esto, con las 

fórmulas: “Por ejemplo”, “como los siguientes”, “verbigracia”, 

etc.). 

- Al inicio de los discursos, cartas, informes o instancias, siempre 

detrás de los vocativos de cortesía. 

- Introducir una explicación de lo dicho anteriormente. 

2.2.7.5. Signos de interrogación y exclamación. 

Siguiendo a Gómez (2011), este sostiene que “los signos de 

interrogación encierran preguntas”, “los de exclamación, exclamaciones 

que expresan emoción, alegría, pena, rechazo, admiración, etc.” y que, “en 

ambos casos, siempre son dos: uno al principio del enunciado y otro al 

final” (p. 241-242). 

2.2.8. Ortografía de los homófonos 

“Las palabras homófonas son aquellas que suenan igual pero se escriben 

de forma diferente y tienen distinto significado”, dice Gómez (2011, p. 15), 

prácticamente repitiendo lo que señala la Real Academia de la Lengua Española 
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(RAE) al respecto. Por su parte, López et al. (2014) acota que “la /b/ y la /v/, la /c/ 

y la /z/, la /g/ y la /j/, como por supuesto, la hache, suponen un desafío particular 

ya que, en muchas ocasiones se incluyen en palabras homófonas” (p. 175).  

Después, sostiene que en la lengua española “abundan situaciones que son 

generadas por el uso de este tipo de palabras (las palabras homófonas) y en las 

que se tiende al error”, para luego añadir que “estos fallos son producto del uso 

constante de determinadas formas y la generalización de las mismas” (p. 176).  

A juicio de López et al. (2014), el “problema” de la distinción homófona 

para el desarrollo de la lengua española “reside en una cuestión cultural”. Esto, 

porque: 

“Optar únicamente por la ortografía fonética supone ‘desmontar’ un 

complejo entramado cultural que se expande desde formularios meramente 

administrativos hasta textos literarios que forman parte del acervo cultural 

de la sociedad. Es cierto que muchas veces el hablante se puede plantear 

la necesidad de la inclusión o no de una hache, o la propia distinción que 

se puede producir en una familia donde alguien quiera apellidarse Giménez 

con /g/ y otro familiar quiera presentar ese mismo apellido Jiménez con /j/, 

pero lógicamente, desde el punto de vista cultural, dichas situaciones 

siempre estarán justificadas e incardinadas por una justificación social y 

del mecanismo cultural” (p. 177). 

En consecuencia, afirma el mismo autor, “sí es preciso mantener las 

cuestiones relacionadas con los homófonos en la lengua española” (p. 177), 

debido principalmente al entramado cultural. 
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2.3. MARCO CONCEPTUAL 

Redes sociales. “Las redes sociales (en inglés, Social Networking Sites) son, 

básicamente, herramientas telemáticas que permiten a un usuario crear un perfil de datos 

sobre sí mismo en la red y compartirlo con otros usuarios”. Luego, “dicho perfil puede 

ser más o menos complejo y tiene como objetivo contectar sucesivamente a los 

propietarios de dichos perfiles a través de categorías, grupos, etc., ligados a su propia 

persona o perfil profesional”. (Castañeda, 2010, p. 25). 

WhatsApp. “Es una aplicación de mensajería instantánea cuyo nombre proviene 

de la expresión coloquial inglesa ‘Whats up?’ (‘¿qué pasa?’) y de la homofonía entre ‘up’ 

y ‘app’ (‘aplicación’). Por su popularidad esta app ha suscitado mucha investigación en 

áreas diversas”. (Cassany et al., 2019, p. 306). 

Comunicación virtual. “Es la comunicación que ha modificado, radicalmente, 

las formas de relación entre los individuos, dando lugar a nuevos comportamientos socio-

comunicativos”, los cuales han producido “lo que algunos sociólogos denominan ‘falsa 

extimidad’, por la importante dosis de ficción y teatralidad, por no decir falsedad, que 

esas relaciones virtuales conllevan, y donde el papel de los interactuantes es más de 

personajes que de personas”. (Calero, 2014, p. 33). 

Lenguaje digital. “Es instantáneo y exige una respuesta rápida de parte del 

receptor. Por tanto, lo que se encuentra en ello es una conversación, que bien podría darse 

cara a cara”. (Ruiz, 2018, p. 3). 

Escritura digital. “Surge de la adaptación de un discurso propio de la oralidad 

(presencial) a una forma escrita (distante). Su inmediatez temporal, su desatención a las 

normas gramaticales y ortográficas, etc., son aspectos que comparten con los enunciados 

de transmisión oral”. (Calero, 2014, p. 86). 
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Escritura digital ubicua. “Incluye los elementos lingüísticos y paralingüísticos 

que el formato digital posibilita, así como los aspectos sociopragmáticos y de contexto 

relacionado con la ubicuidad del acto comunicativo” (…) “La generalización de la 

aplicación WhatsApp y otras similares ha generado los nuevos parámetros comunicativos 

de ubicuidad, portabilidad y gratuidad”. (Cremades et al., 2016, p. 108). 

Ortografía. “Llamamos ortografía a la parte de la gramática que establece los 

principios normativos para la recta escritura de las palabras de una lengua” (…) “y el 

empleo adecuado de los signos de puntuación, la atildación, las mayúsculas, etcétera. Para 

distinguirla de la ortografía técnica y la ortotipografía, suele denominarse ortografía 

usual”. (Martínez, 2014, p. 31). 
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1.  UBICACIÓN GEOGRÁFICA DEL ESTUDIO 

La presente investigación se efectuó en la IES “Daniel Mitterrand”, la cual fue 

creada por Resolución Directoral Zonal Nº 0121 del 31 de diciembre de 1987, con el RUC 

20136216750. Este centro educativo secundario se ubica en el jirón 9 de Diciembre, Nº 

348, en la jurisdicción del distrito de Juliaca, la que a su vez pertenece a la provincia de 

San Román. Todo esto, en la región de Puno.  

Figura 2  

Ubicación de la IES "Daniel Mitterrand" 

 

Fuente: Google Maps, 2023 
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3.2.  PERIODO DE DURACIÓN DEL ESTUDIO 

El presente trabajo se ejecutó durante el periodo octubre de 2022 – julio del 2024. 

En ese lapso se realizó la planificación del proyecto, la recolección y el procesamiento de 

datos, además del informe correspondiente. 

3.3.  PROCEDENCIA DEL MATERIAL UTILIZADO 

Al tratarse de una investigación cuantitativa no experimental transeccional, se 

aplicaron dos técnicas: la primera fue la encuesta, con su respectivo instrumento: el 

cuestionario; esto, a fin de descubrir el nivel de uso del lenguaje del chat de WhatsApp. 

La segunda técnica fue el test, que tiene como instrumento la prueba de medición de 

aprendizajes; esta última se usó de acuerdo a criterios preestablecidos, a fin de descubrir 

la competencia de los estudiantes respecto de la ortografía. 

3.3.1.  Técnicas de investigación  

Las técnicas de investigación utilizadas, que responden a los objetivos 

planteados, fueron la encuesta y el test, cuyos instrumentos son, respectivamente, 

el cuestionario y la prueba de medición de aprendizajes. La primera se enfocó en 

la variable del uso del lenguaje del chat de WhatsApp entre los alumnos del 5 “A” 

del colegio Daniel Mitterrand, y la segunda a la variable que analiza el nivel 

ortográfico de estos. 

3.3.1.1. La encuesta  

Dice Hernández-Sampieri & Mendoza (2018) que las encuestas se 

enmarcan en las “investigaciones no experimentales transversales o 

transeccionales descriptivas o correlacionales-causales, ya que a veces 

tienen los propósitos de unos u otros diseños” y que “generalmente utilizan 
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cuestionarios que se aplican en diferentes contextos (entrevistas en 

persona, por medios electrónicos como correos o páginas web, en grupo, 

etc.)” (p. 180).  

• Cuestionario. “Un cuestionario consiste en un conjunto de 

preguntas respecto de una o más variables a medir” (Hernández-

Sampieri & Mendoza, 2018, p. 251). Las preguntas, acota Cohen 

& Gómez (2019) “contienen a los indicadores definidos”, aunque 

“un indicador puede que necesite ser abordado en más de una 

pregunta”. “Otra cuestión a remarcar es que la presencia de 

dimensiones en el proceso de operacionalización deviene de la 

definición conceptual que se asuma” (p.145). 

Considerando esto, se utilizó el instrumento elaborado por Alanoca 

(2018) para la investigación titulada “Uso del WhatsApp como 

aplicación de mensajería instantánea en el nivel de comunicación 

interpersonal en alumnos del nivel secundario de la I.E. Manuel 

Flores Calvo, 2017”, el cual fue validado por tres expertos de la 

Universidad Privada de Tacna y, de acuerdo con el Coeficiente 

Kuder Richardson (KR-20), tiene una confiabilidad y validez del 

0.802596 (buena), lo que lo hace apto para concretar los objetivos 

del presente trabajo.  

3.3.1.2. El test  

Según menciona Mejía (2005), los test o pruebas se utilizan con el 

fin de medir “distintas variables conductuales, en especial los resultados 

del aprendizaje. A través de los datos que proporcionan los instrumentos 
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se trata de obtener información exacta sobre el logro de los aprendizajes y 

se detectan los éxitos y fracasos” (p.19). 

• Prueba de medición de aprendizajes. Siguiendo a Mejía (2005), 

este sostiene que este tipo de pruebas se elaboran “pensando en las 

características y las necesidades de la investigación, por lo que su 

aplicabilidad se halla limitada a estas y condicionada para la 

muestra elegida” (p. 20). Además, sostiene que este instrumento se 

aplica mediante dos métodos: “En referencia a una norma y en 

referencia a un criterio” (p. 21). En la presente investigación se 

utiliza esta última, dado que “se ha establecido un nivel de 

desempeño específico” (p.21).  

En ese marco, se empleó la Prueba de Rendimiento Ortográfico 3 

(PRO-3) que fue creada en España en el 2010, a fin de “identificar 

el nivel del alumnado en los aspectos instrumentales básicos 

relacionados con el dominio ortográfico” (Dioses et al., 2010, p. 9). 

La aplicación objetiva de este test, es preciso mencionar, se hace 

entre los estudiantes de secundaria, desde el nivel medio hasta el 

superior. 

3.4.  POBLACIÓN Y MUESTRA DEL ESTUDIO 

3.4.1.  Población  

Está conformada por los alumnos del 5to grado “A” del colegio secundario 

Daniel Mitterrand, en el año lectivo 2022. 

3.4.2.  Muestra  
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 Considerando la naturaleza de la presente investigación, se tomó una 

muestra no probabilística o dirigida. Es decir, que se hizo “una cuidadosa y 

controlada elección de casos con ciertas características” (Hernández-Sampieri & 

Mendoza Torres (2018, p. 215), toda vez que, de acuerdo con el enfoque 

cuantitativo, en el presente caso, “más que una representatividad de elementos de 

la población seleccionada” se requiere “rigurosidad en la selección de los 

elementos a estudiar”. Así, se eligió a los alumnos del 5to “A” del mencionado 

centro educativo secundario. 

Tabla 4  

Muestra seleccionada para la investigación 

Edad Varón Mujer Total 

16 años 8 6 14 

17 años 4 1 5 

Total 12 7 19 

Fuente: Nómina de matrícula. 

Debemos aclarar, en este punto, que la cantidad de estudiantes en el 

colegio Danielle Mitterrand se redujo drásticamente debido a la pandemia de la 

Covid-19 en el periodo 2020-2022. De un aproximado de 50 estudiantes 

distribuidos en dos secciones, en el año 2020, se pasó a tener solamente 19 en el 

2022. Esta disminución se realizó gradualmente, es decir, que el número de 

estudiantes se redujo poco a poco, hasta finalizar el citado año lectivo con la 

mencionada cifra.  

Vale mencionar, a propósito, que el gobierno peruano levantó la 

emergencia sanitaria en el país en octubre del 2022, después de más de dos años 

restricciones, entre las cuales destacó el distanciamiento social obligatorio.  
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3.5.  DISEÑO ESTADÍSTICO 

El modelo investigativo a utilizar –señalado ya el enfoque, tipo y técnica de 

investigación) es el correlacional, el cual puede graficarse de la siguiente manera:  

 

“En investigaciones correlacionales que se fundamentan en planteamientos e 

hipótesis que vinculan variables”, señalan Hernández-Sampieri & Mendoza (2018), “se 

utilizan las pruebas de correlación”. Luego, los coeficientes pueden ser: 

−1.00 = correlación negativa perfecta. (“A mayor X, menor Y” o “a menor X, 

mayor Y”). 

−0.90 = Correlación negativa muy fuerte. 

−0.75 = Correlación negativa considerable. 

−0.50 = Correlación negativa media. 

−0.25 = Correlación negativa débil. 

−0.10 = Correlación negativa muy débil. 

0.00 = No existe correlación alguna entre las variables. 

0.10 = Correlación positiva muy débil. 
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0.25 = Correlación positiva débil. 

0.50 = Correlación positiva media. 

0.75 = Correlación positiva considerable. 

0.90 = Correlación positiva muy fuerte. 

1.00 = Correlación positiva perfecta (“A mayor X, mayor Y” o “a menor X, menor 

Y”) 

Correlación de Pearson. Es “una prueba estadística para analizar la relación entre 

dos variables medidas en un nivel por intervalos o de razón. Se le conoce también como 

‘coeficiente producto-momento’”, de acuerdo con Hernández-Sampieri & Mendoza 

(2018, p. 346), quienes inmediatamente después añaden que tal coeficiente “se calcula a 

partir de las puntuaciones obtenidas en una muestra en dos variables. Se relacionan las 

puntuaciones recolectadas de una variable con las puntuaciones obtenidas de la otra, en 

los mismos participantes o casos”. (p. 346). 

Para encontrar el coeficiente de correlación se usó el programa estadístico IBM 

SPSS Statistics 25 que, según la web QuestionPro, “sirve en la captura y análisis de datos 

para crear tablas y gráficas con data compleja”. En su origen, se aclara, “su nombre era 

el acrónimo de Statistical Package for the Social Sciences (SPSS), lo cual refleja su 

orientación al mercado de las ciencias sociales, aunque hoy se usa en diversos campos” 

(https://www.questionpro.com). 

3.6.  PROCEDIMIENTO 

A fin de realizar la presente investigación se siguieron estos pasos: 
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Primero: Se realizó el trámite correspondiente ante la IES “Danielle Mitterrand” 

del distrito de Juliaca (San Román) y también ante el docente responsable de la muestra 

seleccionada. 

Segundo: Se coordinó el proceso de aplicación del cuestionario y prueba con el 

docente de la muestra seleccionada, en este caso el de educación. 

Tercero: Se aplicó el cuestionario y la prueba a la muestra seleccionada. 

Cuarto: Se realizó el procesamiento de los datos recogidos. 
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CAPÍTULO IV  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Antes de presentar los resultados, debemos señalar que la totalidad de los 

estudiantes analizados afirmó tener un dispositivo móvil de última generación a su 

exclusiva disponibilidad, y que en él tenían descargado –y por tanto utilizaban– la 

aplicación de la red social WhatsApp. En consecuencia, no existen valores perdidos de la 

muestra seleccionada.  

4.1. USO DE WHATSAPP Y ORTOGRAFÍA DEL IDIOMA ESPAÑOL 

Tabla 5.  

Nivel de uso de WhatsApp y nivel de ortografía 

Nivel de uso de WhatsApp Nivel de ortografía 

Bajo 10.5% Bajo 42.1% 

Regular 47.4% Regular 15.8% 

Alto 42.1% Alto 42.1% 

Excesivo - Excelente - 

Total 100%  100% 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado. 
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Figura 3.  

Cuadro de dispersión entre uso de WhatsApp y ortografía del idioma español 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado. 

De acuerdo con la Tabla 5, cuyos datos se grafican en la Figura 3, en un cuadro 

de dispersión, el 10.5% de los estudiantes del colegio Danielle Mitterrand de la ciudad de 

Juliaca se encuentran en el nivel “bajo” de uso de WhatsApp, mientras que el 42.1% de 

ellos se halla en el mismo nivel de ortografía del idioma español. Asimismo, se revela 

que el 47.4% está en el nivel “regular” de uso de la mencionada red social, en tanto que 

el 15.8% también tiene un nivel “regular” de ortografía. Finalmente, se indica que el 

42.1% tiene un nivel “alto”, tanto de uso del WhatsApp como de ortografía del idioma 

español. Ninguno, a su vez, está en el nivel “excesivo” de uso de la red social ni en el 

nivel “excelente” de ortografía.  

Estos resultados contradicen –en cierta medida– lo dicho por Sandoval et al. 

(2015): 
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“El hecho de tener mala ortografía en redes sociales para los estudiantes es una 

moda, ya que consideran que escribir con palabras cortas o mal escritas se vuelve 

una forma de comunicación rápida y efectiva en algunos casos, pero también se 

considera una destrucción, porque deriva en una falta de respeto a la lengua 

española, que es muy extensa”. (p. 85). 

Si bien la pandemia de la covid-19 ha menoscabado tal “moda”, debido 

principalmente a que el chat de WhatsApp se ha legitimado como un instrumento de 

comunicación formal entre docentes y estudiantes, es evidente que algunos errores 

ortográficos persisten y acaso se mantienen, más allá de “mejorar las relaciones (sociales) 

al facilitar el acercamiento conversacional” de los usuarios (Rubio & Perlado, 2015). 

Asimismo, debe destacarse que el uso constante del chat de WhatsApp, que otrora 

provocaba problemas gramaticales en el lenguaje digital, al parecer comienza a favorecer 

a los adolescentes a elevar su nivel de ortografía, en particular gracias al corrector 

automático que por defecto traen los celulares inteligentes. A propósito de esto último, 

Llopis-Susierra & Andrés-Sebastiá (2020) señalan que, en efecto, “los correctores se 

posicionan como nuevas herramientas de aprendizaje de la ortografía” (p. 2), aunque 

actualmente “aún presenta grandes limitaciones” (p. 4).  

Tabla 6.  

Correlación entre uso del WhatsApp y ortografía del idioma español 

  Ortografía  

Uso del 

WhatsApp 

C. de Pearson -,261 

Sig. (bilateral) ,280 

Nº de encuestados 19 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado. 
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El coeficiente de correlación “r” de Pearson entre el uso del WhatsApp y la 

ortografía del idioma español de los estudiantes del 5to “A” del colegio Danielle 

Mitterrand de la ciudad de Juliaca (San Román), en el año 2022, de acuerdo con la Tabla 

6, es de -0.261, lo que significa que existe una correlación negativa débil entre ambos 

aspectos. Esto indicaría que mientras más se usa la red social WhatsApp, menor es el 

nivel de ortografía de los estudiantes analizados, si no fuera porque la significación 

bilateral de este cálculo (o el margen de error) es de 0.280, una cifra que al superar el 0.05 

de la norma estadística invalida cualquier tipo de relación. Por tanto, se acepta la hipótesis 

nula, que señala que no existe relación significativa entre el uso del WhatsApp y la 

ortografía de la muestra seleccionada para la presente investigación.  

4.2.  USO DEL WHATSAPP Y ORTOGRAFÍA LITERAL DEL IDIOMA 

ESPAÑOL 

Tabla 7  

Nivel de uso de WhatsApp y nivel de ortografía literal 

Nivel de uso de WhatsApp Nivel de ortografía literal 

Bajo 10.5% Bajo 47.9% 

Regular 47.4% Regular 10.5% 

Alto 42.1% Alto 26.3% 

Excesivo - Excelente 15.8% 

Total 100%  100% 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado. 
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Figura 4.  

Cuadro de dispersión sobre el uso de WhatsApp y ortografía literal 

Nota: Elaborado con los datos de la investigación. 

De acuerdo con la Tabla 7 y la Figura 4, el 10.5% de los estudiantes del 5to “A” 

de la institución educativa Daniel Mitterrand se encuentran en el nivel bajo de uso de la 

red social WhatsApp, en tanto que un 47.9% se halla en el mismo nivel, pero en la 

dimensión de ortografía literal. De igual modo, el 47.4% está en el nivel “regular” de uso 

de WhatsApp, mientras que el 10.5% en el mismo nivel de ortografía literal. Por otra 

parte, el 42.1% de los estudiantes tiene un nivel “alto” de uso de WhatsApp, y el 26.3% 

también un nivel “alto” de ortografía literal. Finalmente, ningún estudiante tiene un nivel 

“excesivo” del uso de la red social WhatsApp, mientras que el 15.8% tiene un nivel 

“excelente” de ortografía literal. Cabe indicar, dicho esto, que durante la pandemia de la 

covid-19 los estudiantes de esta institución educativa, así como todos los del país, se 

vieron forzados a comunicarse por esta red social (WhatsApp) u otras semejantes, por lo 

que su lenguaje escrito se vio afectado, especialmente en lo concerniente a la ortografía. 
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En ese marco, parece tener asidero lo señalado por Zimbrón & Rivera (2021), 

quienes sostienen que WhatsApp “representa una gran ventaja”, pero también un gran 

reto en torno “a la tecnología y la socialización” (p. 15), pues el “modelo conectivista” 

recién está implementándose en los espacios académicos de todo el mundo. 

En tanto, sobre los errores de ortografía literal, es verdad que los adolescentes, 

poco a poco, “están creando un código ortográfico propio que implica la transgresión de 

la norma en muchas ocasiones, y que, además, ahora convive con las pinceladas de 

normatividad que aporta el corrector ortográfico” de las plataformas digitales (Llopis-

Susierra & Andrés-Sebastiá, 2020, p. 1). Esto podría justificar los resultados del nivel 

ortográfico literal de los estudiantes del 5to “A” del colegio Danielle Mitterrand. 

Tabla 8.  

Correlación entre uso del WhatsApp y ortografía literal 

  Ortografía literal 

Uso del 

WhatsApp 

C. de Pearson -,296 

Sig. (bilateral) ,218 

Nº de encuestados 19 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado.  

Tal como se observa en la Tabla 8, el coeficiente de correlación “r” de Pearson 

entre el uso del WhatsApp y la ortografía literal de los estudiantes analizados, es de -

0.296, lo que significa que existe una correlación negativa débil entre ambos aspectos, es 

decir, que mientras mayor es el uso del chat de WhatsApp, menor es el nivel de ortografía 

literal; sin embargo, la significación bilateral (o el margen de error) de este cálculo es de 

0.218, una cifra que, al ser mayor al 0.05 de la norma estadística, invalida cualquier tipo 

relación existente. En consecuencia, se acepta la hipótesis nula, que indica que no existe 
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relación entre el uso del WhatsApp y la ortografía literal de los estudiantes del 5to “A” 

del colegio Danielle Mitterrand de la ciudad de Juliaca.  

4.3.  USO DE WHATSAPP Y ORTOGRAFÍA ACENTUAL DEL IDIOMA 

ESPAÑOL 

Tabla 9.  

Nivel de uso de WhatsApp y nivel de ortografía acentual 

Nivel de uso de WhatsApp Nivel de ortografía acentual 

Bajo 10.5% Bajo 36.8% 

Regular 47.4% Regular 21.1% 

Alto 42.1% Alto 36.8% 

Excesivo - Excelente 5.3% 

Total 100%  100% 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado 

Figura 5.  

Cuadro de dispersión entre uso de WhatsApp y ortografía acentual 

Nota: Elaborado con los datos de la investigación 



 

66 

 

Tal como se aprecia en la Tabla 9 y Figura 5, en cuanto al uso de WhatsApp y la 

ortografía acentual, el 10.5% de los estudiantes se encuentra en el nivel “bajo” en el 

primer caso, y el 36.8% en el segundo. En tanto, se hallan en el nivel “regular” de uso de 

WhatsApp el 47.4% de estudiantes, y en el mismo nivel, pero de ortografía acentual, está 

el 21.1% de ellos. Después, el 42.1% de los alumnos analizados se hallan en el nivel 

“alto” de uso de WhatsApp, y el 36.8% también en el nivel “alto” de ortografía acentual. 

Finalmente, ningún estudiante del 5to “A” del colegio Danielle Mitterrand se ubica en el 

nivel “excesivo” de uso de la red social, mientras que el 5.3% de ellos tiene un nivel 

“excelente” de ortografía acentual. Estos resultados revelan que los educandos, pese a 

comunicarse durante dos años –debido a la pandemia– vía redes sociales y, desde luego, 

también por intermedio de WhatsApp, aún escuchan con atención las palabras, por lo que 

saben acentuarlas, al menos la mayoría de ellos. 

No obstante, es evidente que existe una “nueva tildación” (Ruiz, 2018), que tiene 

que ver principalmente con “nuevos hábitos de escritura que van en contra de las reglas 

gramaticales y ortográficas” (p. 130), los cuales tienen, estrecha relación con la 

idealización de los usuarios y cierto “quemeimportismo hacia las formas correctas de 

escribir” (p. 131). Asimismo, se confirma la sentencia que diera Levis (2006): “En el chat 

no se controla la narración sino la interacción. La autoría es compartida, pues las 

sucesivas intervenciones de los interlocutores (…) construyen la continuidad del relato”, 

el cual es “improvisado y sin aspiraciones estéticas, aunque no por ello insignificantes”. 

(p. 8). Esto explica el que, muchas veces, en la red social WhatsApp se cometan errores 

de ortografía acentual. 
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Tabla 10.  

Correlación entre uso de WhatsApp y ortografía acentual 

  Ortografía acentual 

Uso del 

WhatsApp 

C. de Pearson -,031 

Sig. (bilateral) ,898 

Nº de encuestados 19 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado.  

Los resultados de la correlación “r” de Pearson revelan que existe una correlación 

negativa muy débil entre el uso del WhatsApp y la ortografía acentual de los estudiantes 

analizados, dado que el valor alcanzado es de -0.031, lo que implicaría que mientras usen 

la red social, menor será su ortografía acentual. No obstante, la significación bilateral de 

este cálculo (o el margen de error), es de 0.898, una cifra que siendo superior al 0.05 de 

la regla invalida cualquier relación existente entre ambos aspectos. En consecuencia, se 

acepta la hipótesis nula, que indica que no existe relación alguna entre el uso del 

WhatsApp y la ortografía acentual de los estudiantes del 5to “A” del colegio secundario 

Danielle Mitterrand de la ciudad de Juliaca.  

4.4.  USO DE WHATSAPP Y ORTOGRAFÍA PUNTUAL DEL IDIOMA 

ESPAÑOL 

Tabla 11.  

Nivel de uso de WhatsApp y nivel de ortografía puntual 

Nivel de uso de WhatsApp Nivel de ortografía puntual 

Bajo 10.5% Bajo 63.2% 

Regular 47.4% Regular 21.1% 

Alto 42.1% Alto 15.8% 

Excesivo - Excelente - 

Total 100%  100% 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado 
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Figura 6.  

Cuadro de dispersión entre uso de WhatsApp y ortografía puntual 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado.  

Los estudiantes del 5to “A” del colegio Danielle Mitterrand, según la Tabla 11 y 

Figura 6, tienen un nivel “bajo” de uso de WhatsApp y de ortografía puntal, en un 10.5% 

y 63.2%, respectivamente. Asimismo, el 47.4% de ellos se encuentra en el nivel “regular” 

de uso de la red social, y el 21.1% se encuentra en el mismo nivel, pero de ortografía 

puntual. Finalmente, el 42.1% de ellos está en el nivel “alto” de uso de WhatsApp, 

mientras que el 15.8% tiene el mismo nivel de ortografía puntual. Ninguno se encuentra 

en el nivel “excesivo” del uso de la red social WhatsApp ni en el nivel “excelente” de 

ortografía puntual.  

Considerando que estamos frente “a un cambio dentro de la enseñanza y 

aprendizaje de nuestros alumnos, pues ya no aprenden de la misma forma que antes de la 

aparición de internet y de las tecnologías” (Gajardo, 2016, p. 23), es interesante 

comprobar que, merced a la pandemia y al uso prácticamente obligado de las plataformas 

digitales, se continúen cometiendo errores de ortografía puntual, un aspecto en el que no 
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ayuda, ciertamente, el autocorrector con el que cuentan los teclados de los teléfonos 

inteligentes o smartphones. 

Tabla 12.  

Correlación entre uso del WhatsApp y ortografía puntual 

 

 
 Ortografía puntual 

Uso del 

WhatsApp 

C. de Pearson -,146 

Sig. (bilateral) ,550 

Nº de encuestados 19 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado. 

Tal como revela la Tabla 12, el coeficiente de correlación “r” de Pearson entre uso 

del WhatsApp y ortografía puntual de los estudiantes del 5to “A” del colegio Danielle 

Mitterrand de la ciudad de Juliaca, es de -0.146, lo que significa que existe una correlación 

negativa muy débil. Es decir, que mientras más alto el uso de la mencionada red social, 

menor será su nivel de ortografía puntual. No obstante, la significación bilateral (o el 

margen de error) de este cálculo, es de 0.550, una cifra que al ser superior al 0.05 de la 

norma estadística, invalida cualquier tipo de relación entre ambos aspectos. Por tanto, se 

acepta la hipótesis nula, que señala que existe una relación significativa entre el uso de 

WhatsApp y la ortografía puntual de los estudiantes analizados.  

4.5.  USO DE WHATSAPP Y ORTOGRAFÍA DE LOS HOMÓFONOS DEL 

IDIOMA ESPAÑOL 
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Tabla 13.  

Nivel de uso de WhatsApp y nivel de ortografía de homófonos 

Nivel de uso de WhatsApp Nivel de ortografía de homófonos 

Bajo 10.5% Bajo - 

Regular 47.4% Regular 15.8% 

Alto 42.1% Alto 36.8% 

Excesivo - Excelente 47.4% 

Total 100%  100% 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado 

Figura 7.  

Cuadro de dispersión entre uso de WhatsApp y ortografía de los homófonos 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado 

La Tabla 13 y la Figura 7 indican que el 10.5% de los estudiantes del 5to “A” del 

colegio Danielle Mitterrand se encuentran en el nivel “bajo” de uso de WhatsApp, y que 

ninguno de ellos está en el mismo nivel de ortografía de los homófonos del idioma 

español. Asimismo, se indica que el 47.4% de ellos está en el nival “regular” de uso de la 

mencionada red social, en tanto que el 15.8% se encuentra en también en el nivel 
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“regular” de ortografía de los homófonos. Siguiendo con el orden establecido, se señala 

que el 42.1% de los estudiantes analizados está en el nivel “alto” de uso de WhatsApp, 

mientras que el 36.8% está en el mismo nivel de ortografía de las palabras homófonas. 

Finalmente, ningún estudiante está en el nivel “excesivo” de uso de WhatsApp, pero el 

47.4% de ellos está en el nivel “excelente” de ortografía de los homófonos del idioma 

español.   

Estos resultados contradicen muchos estudios realizados antes de la pandemia, en 

los que se comprueba que los educandos omiten o usan, de forma intencional, ciertas 

letras (g, h, etc.). Los trabajos de Ruiz (2018), Margullón (2017), Bellota (2017), por 

ejemplo, señalan que la inmediatez característica del WhatsApp, su utilización cotidiana 

(rutinaria y a veces excesiva), así como la búsqueda de la personalización de las 

conversaciones, generan fallas gramaticales diversas, muchas de las cuales tienen que ver 

con la no identificación de los homófonos. Los resultados del presente trabajo, sin 

embargo, revelan que los estudiantes del 5to “A” del colegio Danielle Mitterrand, en su 

mayoría, tienen un nivel excelente de ortografía de los homófonos.  

Tabla 14.  

Correlación entre uso del WhatsApp y ortografía de los homófonos 

  Ortografía de homófonos 

Uso de WhatsApp 

C. de Pearson -,161 

Sig. (bilateral) ,510 

Nº de encuestados 19 

Fuente: Base de datos del instrumento aplicado. 

El coeficiente de correlación “r” de Pearson, de acuerdo a la Tabla 14, es de -

0.161, lo que significa que existe una correlación negativa muy débil entre el uso de 

WhatsApp y la ortografía de los homófonos de los estudiantes del 5to “A” del colegio 
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Danielle Mitterrand de la ciudad de Juliaca. Esto llevaría a pensar que mientras más se 

usa la red social, menor sería el nivel de ortografía de los homófonos; sin embargo, la 

significación bilateral (o margen de error) de este cálculo es de 0.510, lo que invalida 

cualquier tipo de relación entre ambos aspectos, al superar el 0.05 de la norma estadística. 

Por consiguiente, se acepta la hipótesis nula, que indica que no existe relación 

significativa entre el uso de WhatsApp y la ortografía de los homófonos de los estudiantes 

analizados en el presente estudio.   

4.4.  DISCUSIÓN  

La comunicación de los estudiantes mediante las redes sociales, en particular a 

través del WhatsApp, se ha legitimado en nuestra región y país debido a la pandemia de 

la Covid-19, invalidando con ello investigaciones diversas, como la efectuada por 

Margullón (2017), quien en su trabajo “Influencia del WhatsApp en la ortografía de los 

alumnos de 1° de la ESO”, concluye que tales entornos digitales no son “imprescindibles” 

en la rutina diaria de los alumnos de la educación básica regular. 

En efecto, actualmente estos espacios digitales son necesarios y obligados para 

los adolescentes. Prueba de ello es que todos los alumnos del 5 “A” del colegio Danielle 

Mitterrand de Juliaca tienen un celular de uso exclusivo, en el cual está instalado el 

aplicativo de la red social WhatsApp; algo que confirma su validez y aporte en los peores 

momentos de la pandemia de la Covid-19.  

Dicho esto, vale enfatizar que, justamente, el confinamiento obligatorio al que 

fuimos sometidos por la emergencia sanitaria en el mundo exigió replantear varias 

estrategias del proceso “enseñanza-aprendizaje”, lo que afectó el desempeño académico 

de los educandos –entre otros aspectos– porque hay “vacíos en las competencias digitales 

entre docentes de diferentes niveles educativos” (Zimbrón & Rivera, 2021, p. 17), y 
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porque la interacción alumno-maestro por este canal comunicativo nunca dejó de estar 

camino a la formalización. 

Así lo demuestran los estudiantes analizados, quienes se comprobó que tienen, en 

su mayoría, un nivel “regular” y “alto” (47.4% y 42.1%, respectivamente) de uso del 

WhatsApp, lo cual se condice con lo hallado por Tipo (2018) y Rubio & Perlado (2015), 

aunque disiente en lo que respecta a los modismos y fallas ortográficas que cometían por 

ello y que, a la larga, perjudicaba su desempeño académico y formación personal. 

De igual manera, debe señalarse que el ritmo comunicacional de los educandos en 

WhatsApp, quienes en general buscan que su lenguaje digital se asemeje lo más posible 

a su lenguaje oral, dado que así “reflejan una forma de personalidad” –lo cual es 

importante para “posicionarse” en su entorno (Sandoval et al., 2015)–, no afectó su nivel 

ortográfico. Con ello, a su vez, se desestiman aquellas investigaciones que sindicaban a 

la utilización de las redes sociales, especialmente Facebook y WhatsApp, como 

perjudiciales para el aprendizaje en el entorno educativo (Bellota, 2017; Calsín, 2018; 

Ccoya, 2018; Lipa, 2019; Mamani, 2019). 

En ese sentido, es cierto lo que menciona Suárez (2018) sobre que los adolescentes 

tienen actitudes positivas respecto del empleo educativo de WhatsApp, lo cual hace de 

esta red social una eficaz “herramienta de apoyo en el proceso enseñanza-aprendizaje” 

(p. 121). Sin embargo, es verdad también que los errores ortográficos, literales, puntuales, 

acentuales, etc., son comunes en el chat de WhatsApp. Cabe citar, a este respecto, a Calero 

(2014): 

“En estrecha relación con la economía del lenguaje, estos nuevos usos lingüísticos 

cabe entenderlos desde un discurso interaccional y, en la inmensa mayoría de los 

casos, encuadrados en un registro familiar: son rutinas de discurso cuyas 
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expresiones usualmente son cortas y sencillas, algunas de registro muy coloquial, 

malsonantes incluso, que en otros contextos (o fuera de contexto) podrían 

interpretarse de modo diferente; pero al inscribirse en este registro más cercano, 

los participantes comparten un universo simbólico cuyas reglas pragmáticas 

conocen bien y, por tanto, se reduce el riesgo de la malinterpretación del mensaje”. 

(p. 89). 

Hablamos, pues, de una escritura en constante cambio, irregular y decididamente 

personalizada según el contexto y los usuarios. No existe, por tanto, escritura reflexiva en 

los mensajes, sino que se prioriza la inmediatez y la emocionalidad: 

“WhatsApp no es solo un medio de comunicación interpersonal entre los jóvenes, 

sino que hablar a través de esta aplicación se ha convertido en una forma de 

comunicarse; un espacio donde se tienen experiencias (…) Esta aplicación no es 

solo una nueva forma de comunicación instantánea sino un espacio de 

experiencias compartidas, donde se inician, se mantienen y/o se rompen amistades 

o relaciones. Un medio plagado de ventajas, a pesar de algunos reparos como el 

uso compulsivo y la exigencia que sienten de estar siempre conectados” (Rubio & 

Perlado, 2015, p. 14). 

Esta evidencia sobre las expresiones escritas en el chat de WhatsApp entre los 

estudiantes de secundaria, empero, fue variando e incluso invalidándose, merced a la 

pandemia de la covid-19, que, como dijimos, legitimó a la red social como herramienta 

educativa y, poco a poco, formalizó el lenguaje que allí se utiliza. A esto último ayudaron, 

desde luego, el autocorrector propio del chat, que “toma como referencia dos bases de 

datos: el diccionario principal y el diccionario del usuario” (Llopis-Susierra & Andrés-

Sebastiá, 2020, p. 9).  
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Consecuentemente, está claro que el uso del WhatsApp es constante y puede 

influir en la ortografía de los educandos, pero ya no de forma totalmente negativa. Llopis-

Susierra & Andrés-Sebastiá (2020) confirman esto en una investigación general que 

hacen sobre los entornos digitales, cuando señalan:  

“La influencia (de las redes sociales) es mayor y se produce en más vocablos en 

el grupo en el que la ortografía está menos asentada. Aparte de cometer más 

errores por desconocimiento, también son más vulnerables en este sentido, por la 

falta de referencias que les permitan distinguir entre contextos. Cuando hay unos 

conocimientos mayores, es posible variar la ortografía en función de la plataforma 

para la que se escribe porque tienen más recursos. Si no es así, siempre se utiliza 

una misma forma, que es una fusión entre las normas ortográficas que conocen y 

la ortografía diaria que utilizan en las redes sociales y chats, plataformas en las 

que más escriben” (p. 18-19).  

Esto demuestra que quienes más se rezagan en cuanto a corrección ortográfica, o 

que tienen un nivel deficiente, no tienen tal problema por usar en exceso el chat de 

WhatsApp, sino que son sus conocimientos previos los que, simplemente, se acentúan en 

la plataforma de interacción digital. Así lo demuestra también la presente investigación, 

que de modo colateral corrobora, a su vez, la aseveración de García et al. (2021), quien 

dice que el uso de WhatsApp facilita el diálogo y que el grupo estudiantil se integre, lo 

cual favorece –después– el aprendizaje y que se reduzca la ansiedad ante las evaluaciones 

de curso, por lo que no solo esta, sino otras “redes sociales deberían integrarse en el 

proceso de aprendizaje”, aunque “teniendo en cuenta las características del alumnado” (p. 

692). 
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V. CONCLUSIONES 

PRIMERA.  El uso de WhatsApp no tiene relación con la ortografía de los estudiantes 

del 5to “A” del colegio Danielle Mitterrand. Aunque el coeficiente “r” de 

Pearson señala que existe una correlación negativa débil entre ambas 

variables, lo que implicaría que mientras más alto es el nivel de uso de 

WhatsApp, menor es el nivel de ortografía del idioma español, el margen 

de error de este cálculo es superior al de la norma estadística, por lo que se 

invalida cualquier tipo de relación entre ambos aspectos.  

SEGUNDA.  No existe relación significativa entre el uso del WhatsApp y la ortografía 

literal de los estudiantes analizados. Pese a que el Coeficiente “r” de 

Pearson revela que existe una correlación negativa débil entre ambos 

aspectos, el valor de la significación bilateral (o el margen de error del 

cálculo) invalida toda relación posible.  

TERCERA.  No existe relación significativa entre el uso del WhatsApp y la ortografía 

acentual de los estudiantes analizados. A pesar de que el Coeficiente “r” 

de Pearson indica que existe una correlación negativa muy débil entre 

ambos aspectos, el valor de la significación bilateral invalida cualquier 

relación posible.  

CUARTA.  No existe relación significativa entre el uso del WhatsApp y la ortografía 

puntual de los estudiantes analizados. A pesar de que el Coeficiente “r” de 

Pearson indica que existe una correlación negativa muy débil entre ambos 

aspectos, el valor de la significación bilateral invalida cualquier relación 

posible. 
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QUINTA.  No existe relación significativa entre el uso del WhatsApp y la ortografía 

de los homófonos de los estudiantes analizados. Aunque el Coeficiente “r” 

de Pearson descubre que existe una correlación negativa muy débil entre 

ambos aspectos, el valor de la significación bilateral invalida cualquier 

relación posible. 
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VI. RECOMENDACIONES 

PRIMERA.  Los docentes de educación secundaria deben fortalecer la formalidad del 

lenguaje del chat de WhatsApp mediante el ejemplo, tanto en 

conversaciones serias como coloquiales, pues solo así los estudiantes 

sentirán la necesidad de mejorar su ortografía física y virtual. De la misma 

manera, se deben mejorar tales competencias mediante ejercicios, 

exámenes y trabajos que se realicen y presenten por cualquier medio 

digital. 

SEGUNDA:  Las instituciones de Educación Básica Regular deben legitimar algún canal 

digital existente (WhatsApp, por ejemplo) como herramienta de 

comunicación formal e incluso informal entre su comunidad educativa, a 

fin de regular y mejorar la interacción social y académica. Asimismo, se 

deben dar directrices sobre la utilización de las redes sociales y establecer 

normas de convivencia en el entorno web. 

TERCERA: Los padres de familia deben fomentar el hábito de la lectura en sus hijos, 

ya que de esa manera no solo mejorarán su ortografía, sino que estimularán 

su criticidad y análisis de la realidad en que vivimos, al tiempo que 

desarrollarán su lenguaje y aumentarán su bagaje cultural. Esto se debe 

estimular desde el núcleo familiar y pedir que se impulse en las 

instituciones educativas, a través de estrategias diversas y oportunas. 
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VIII. ANEXOS 

ANEXO 1. Carta de la institución educativa donde se realizó la investigación. 
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ANEXO 2. Cuestionario 1. Uso de la red social WhatsApp. 
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ANEXO 3. Cuestionario 2. Uso de la red social WhatsApp. 
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ANEXO 3. Datos procesados en el programa SPSS
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ANEXO 4. Declaración jurada de autenticidad de tesis 
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ANEXO 5.  Autorización para del depósito de tesis o trabajo de investigación en el 

repositorio institucional 

 


